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Capítulo 1



Isaac recién se había sentado frente a la ventana más grande, aquella que daba al lado menos soleado. El laboratorio estaba ubicado en el extremo sur de la Gran Ciudad, y en el extremo opuesto, al norte de la gran urbe, se encontraba otro a cargo de Ile, su compañera y mejor amiga. En realidad, podría decirse que era su única verdadera amiga.

El laboratorio bajo supervisión de Isaac no era tan grande como él hubiese deseado. De hecho, en algunas ocasiones tenía la intención de pedir un aumento de sueldo y también una extensión en sus instalaciones, considerando la importancia del trabajo que realizaba; pero cuando lo meditaba un poco mejor, con la mente más fría, prefería esperar hasta que llegase el momento oportuno. Después de todo, por el momento le bastaba el espacio que tenía para llevar a cabo sus investigaciones. Por otro lado, su sueldo, aunque no era extraordinariamente alto, le alcanzaba para vivir con relativa comodidad y holgura en un pequeño, pero bien dimensionado departamento cerca del centro de la Gran Ciudad. También le alcanzaba para darse los gustos que quería de vez en cuando, algo que consideraba muy importante. Uno de estos placeres era disfrutar de una buena taza de té. Tenía una colección de distintas especies, de diversas partes y con distintos aromas; sin embargo, su predilección era el té de hoja. Donde iba, siempre tenía su pequeño recipiente personal donde disfrutaba de ese líquido caliente. En realidad, esos placeres no eran muy complejos, pero sí lo suficientemente necesarios para disfrutarlos a plenitud.

Isaac había vivido toda su infancia y gran parte de su adolescencia en las afueras de la ciudad junto a su madre y hermana, en un hermoso campo de cultivo. A eso se dedicaba su familia, a cultivar y vivir de lo que daba la tierra misma. Bueno, la expresión “la tierra misma” era un decir, ya que a lo que su madre se dedicaba principalmente en realidad era la hidroponía, en especial al cultivo de lechugas hidropónicas. Es más, ella tenía una gran cantidad de invernaderos con cultivos de lechugas que producía y vendía a comerciantes de La Gran Ciudad. Ese era su principal trabajo y, aunque no era mucho, le alcanzaba para vivir y mantener a su hija e hijo.

De su padre no tenía mayores recuerdos, aunque en realidad tampoco le interesaba mucho averiguar. Lo único que quedaba de él era una habitación en la casa de su madre que ocupaba de oficina y, en esta, un baúl arrinconado acumulando polvo con algunas especies que su madre nunca había querido eliminar; sin ninguna importancia, por supuesto.

Un día, cuando Isaac tenía cinco años, su padre salió de casa y nunca más regresó. Al principio, el niño estuvo preguntando durante unos meses de manera constante por su padre, recibiendo siempre la misma respuesta de su madre: “ya volverá”. Sin embargo, al pasar el tiempo y ver que no regresaba, las preguntas se fueron distanciando hasta que un día simplemente dejó de importarle. No volvió a preguntar; podría decirse que intentó reprimir los recuerdos de su padre para no volver a pensar en él.

En el caso de su madre, quienes la conocían pensaban que ese suceso sería un golpe duro para ella, principalmente porque no tenía más familia que su esposo y sus dos hijos. Además, mientras él estaba se encargaba de mantener el hogar. Después fue ella quien tuvo que dedicarse al negocio de la hidroponía. Por otro lado, tenían un matrimonio muy unido, se notaba que había mucho cariño en la familia, nadie esperaba lo que iba a suceder; todos pensaban que aquel suceso la derrumbaría. Lo extraño fue que ella nunca demostró emoción alguna; ni rabia, ni tristeza, ni enojo o alguna otra emoción parecida. Se limitó a decir: “Hizo lo que tenía que hacer”.

Durante las noches, Isaac tenía la costumbre de caminar por el campo siempre con su tazón de té, sobre todo en una noche despejada. Observaba las estrellas preguntándose qué habría en cada una de ellas. En realidad, alucinaba con el espacio. Era su principal fascinación. Un día su madre, con el poco dinero que llevaba ahorrando por un tiempo, sabiendo cuál era su pasatiempo favorito, decidió regalarle un pequeño telescopio.

Es muy probable que eso haya sido lo que motivó a Isaac a querer aprender e investigar sobre el espacio; estudiar los hallazgos que se habían conseguido a lo largo de la historia humana y todo lo imaginablemente posible que aún quedaba por descubrir. Siempre se imaginaba realizando viajes, conociendo y descubriendo hasta el último rincón del espacio.

Otra pasión que empezó a disfrutar cada vez más a medida que se fue haciendo mayor, era la lectura, en especial los relatos de ciencia ficción. Guardaba en su hogar decenas, tal vez centenas de hololibros, visores electrónicos y todo lo que pudiese encontrar para leer relatos modernos y también antiguos. Tenía en su casa estantes llenos de diversos textos, principalmente de sus temas preferidos. Había estudiado en la escuela, en clases de historia, que los seres humanos primitivos, hasta la edad contemporánea, solían tener libros hechos de madera finamente procesada, un producto que llamaban “papel”. No entendía mucho el trabajo de elaboración de estos textos antiguos, pero comprendió que, en algún momento, toda la literatura había sido digitalizada en los formatos modernos, de los cuales Isaac ahora tenía varios en su poder.

Siendo todavía muy joven, fue demostrando su destacada participación en los estudios. Gran parte de ese gusto se produjo por la influencia de su madre, quien desde pequeño le inculcó la importancia de la preparación y el esfuerzo para conseguir los logros y metas que se propusiera. De vez en cuando, Isaac le contaba algunas cosas sobre sus sueños de viajar al espacio, algo poco común, ya que su madre sabía que no era muy asiduo a hablar mucho de sí mismo. Por esa razón, cuando eso pasaba ella lo escuchaba con paciencia, y luego, con la misma tranquilidad y cariño maternal, le decía que el estudio y la preparación eran las principales herramientas que tenía para conseguir sus sueños.

Respecto a su hermana, Lora, tenía facilidad para el área de las matemáticas. Siendo aún muy joven, tenía claro el objetivo que quería conseguir hasta que por fin lo cumplió. Una vez que terminó sus estudios, se dedicó a trabajar como ingeniera civil en una prestigiosa empresa de La Gran Ciudad. Se casó y, junto con su esposo, se fue a vivir a una hermosa casa ubicada cerca de la empresa donde se desempeñaba.

Por otro lado, a Isaac le encantaba la ciencia. De ahí que, cuando le dieron la oportunidad de especializarse en algún campo específico, no pensó demasiado para dirigir su atención hacia la astronomía, ya que consideraba que esta carrera mezclaba sus dos amores principales: el espacio y la ciencia. Siempre decía lo mismo del espacio: “Es lo más parecido a la ciencia ficción”.

Su sueño era convertir en posible todo aquello que pareciese imposible, y estaba seguro de que estudiando astronomía podría cumplir su filosofía. Muchos le habían dicho cuando era joven que lo que pensaba era absurdo, que ya no había nada que pudiese descubrir debido a que el ser humano se encontraría en la cúspide de su civilización. Sin embargo, su familia, en especial su madre y su hermana, siempre lo animaron a que cumpliera sus sueños. Esa fue su principal motivación.

Isaac, quien en realidad se llamaba André Asoré Vendré, entró a la universidad apenas terminó sus estudios regulares. Por más que su madre se hubiese esforzado por conseguir que su hijo cursara estudios superiores, no hubiese podido conseguirlo. Fue posible gracias a que La Cúpula, el grupo de líderes que dirigía La Gran Ciudad, lo escogió a él y a otros once jóvenes que destacaban en distintos grupos de estudio para que se trasladaran a la universidad, que se encontraba en el centro de la capital. En aquel grupo de estudiantes se encontraba Ile, quien había llegado desde un pequeño pueblito al norte de la Gran Ciudad. Desde el momento en que se conocieron, hubo algo que los hizo sentir un apego especial. Descubrieron que no solo serían compañeros de estudios, sino también muy buenos amigos.

Cuando le preguntaron a Isaac su nombre, estuvo a punto de decir “André”, sin embargo, por alguna razón, no lo hizo. En ese momento, por su cabeza pasó la idea de que estaba empezando una nueva vida en la universidad y que sería la oportunidad de establecer sus propios términos en ese proceso. Creyendo además que sería divertido, recordó a uno de sus escritores favoritos de ciencia ficción. Por eso, de forma casi robótica dijo:

—Me llamo Isaac.

Desde ese momento, todos quienes lo conocieron; compañeros, profesores y miembros de La Cúpula, lo empezaron a llamar por aquel nombre, incluso su propia madre y hermana, cosa que a lo hizo sentir bastante satisfecho.

Desde el primer día de clases, tanto Isaac como Ile se destacaron entre sus compañeros. Las ideas que planteaban, las propuestas sobre el espacio, y la facilidad con la que comprendieron el mapeo galáctico e intergaláctico llamaron la atención de quienes observaban sus progresos. Sus estudios y conocimientos sobre el viaje lumínico e hiperlumínico empezaron a resonar dentro de los líderes de La Cúpula. En poco tiempo, incluso antes de que terminaran su carrera, decidieron reclutarlos para ponerlos a cargo de los laboratorios más importantes, ubicados en cada extremo de La Gran Ciudad. De eso ya habían pasado cinco años.

Isaac miraba su ventana mientras daba un sorbo del té que recién se había preparado, a la vez que pensaba en todo lo que había hecho para llegar a ese punto. Se sentía orgulloso de lo que había logrado.

—Señor Asoré —dijo Charlie, el joven pasante que se encontraba haciendo su trabajo de investigación de la universidad y recibía las asesorías de Isaac—. Lo llama la señorita Ile por el intercomunicador. Desea contactarse holográficamente con usted. Pienso que debe ser sobre la convención lunar de la próxima semana.

—Gracias, Charlie —respondió Isaac sin mucho apuro por contestar. No es que no le interesara hablar con su mejor amiga; de hecho, una de las cosas que más amaba y disfrutaba en el mundo era eso. Le encantaba la comunicación que había entre ambos, la forma en que resolvían los problemas que aparecían en sus trabajos y hasta la manera en que ella lo miraba cuando él se envolvía en sus proyectos. No era mucho lo que se veían, ya que ambos trabajaban en cada extremo de la ciudad y pasaban bastante tiempo en sus respectivos laboratorios. Pero siempre estaban en comunicación; en realidad, no pasaba un día que no conversaran de alguna forma, ya sea por mensajes o de forma holográfica, así que aprovechaban de ponerse al día de todas las cosas que iban ocurriendo. Sin embargo, cuando sus ojos se posaban sobre el espacio, no había nada ni nadie que pudiese sacarlo de aquella hermosa imagen del universo—. Por cierto, preferiría que me llames Isaac. Creo ya que te lo he dicho un par de veces, pero te lo recuerdo, no hay problema.

—Perdón, señor Isaac, es que a veces lo olvido.

—No te preocupes. Y otra cosa, no me llames “señor”, si tampoco estoy tan viejo. —Esbozó una leve sonrisa—. Solo dime Isaac.

—Está bien, trataré de llamarlo así —Charlie, con solo veintitrés años, era un muchacho muy inteligente. Tenía muchísimo potencial, como ya se había dado cuenta Isaac desde el momento en que lo conoció. Solo le faltaba un poco de suspicacia para entender ciertos asuntos y esforzarse por tomar más la iniciativa en algunos aspectos del trabajo. Isaac se había comprometido a ayudarlo para que sacara a relucir sus enormes habilidades.

Isaac aún ni siquiera llegaba a los treinta años. Sin embargo, desde muy joven se hizo notar en el mundo científico con sus investigaciones y estudios, así como con las diversas publicaciones, ensayos y artículos que había escrito a su corta edad. En realidad, a estas alturas era un científico muy respetado en su campo de trabajo y estudio. Se acercó con lentitud al visor holográfico, evitando despegar la mirada de la ventana que lo mantenía hipnotizado, siempre con la taza de té en su mano izquierda.

—¿Tan importante te crees que me haces esperar una eternidad? —dijo Ile un tanto enojada, pero con cierta ternura en sus palabras, mientras Isaac veía cómo cruzaba sus brazos en señal de falsa molestia. En realidad, ambos sabían que era muy difícil, por no decir imposible, que se enojaran, y menos por una situación tan cotidiana y sin importancia.

—Disculpa, Ile, estaba revisando unos documentos de extrema importancia sobre la convención lunar de la próxima semana. Por eso no pude contestar antes —mintió.

—¿En serio? La verdad, no te creo para nada. Te conozco demasiado bien y hasta podría apostar mi sueldo a que estabas como tonto mirando por tu ventana y tomando tu infaltable taza de té, ¿o me equivoco? —Tenía tal convencimiento y conocía tanto a Isaac que, aunque él lo hubiese negado, ambos sabrían que era una mentira.

—Tienes razón —reconoció Isaac— ¡Pero no como un tonto! Al menos eso dicen todos los títulos y diplomas que tengo en mi laboratorio —Isaac sentía tal tranquilidad y confianza al hablar con Ile que nunca le ocultaba nada—. ¿Llamabas por la conferencia a la que asistiremos la próxima semana? Porque, si es así, te informo que ya tengo todo listo y preparado para la intervención que nos corresponde.

—Ojalá fuera solo por eso —cambió de inmediato el tono de voz, e Isaac supo al instante que algo delicado estaba ocurriendo—, acabo de conversar con el coronel Pride. Tú sabes que él no llama por cualquier situación. Si se comunica con nosotros, es porque algo raro ha ocurrido. Lo más extraño es que quiere que lo veamos mañana a primera hora. Dice que tiene que ver con el Sector V-456.

Isaac guardó silencio un momento y se quedó pensando, buscando en su mente algún recuerdo del Sector V-456. Durante un instante hizo una pausa, trató de recordar, pero por más que lo intentó, no lo consiguió. Necesitaba saber qué pasaba en ese lugar. Dejando de lado un momento la conversación que tenía con Ile, se acercó a la computadora más cercana e ingresó los datos. Comenzó a leer la información con extrañeza. Lo que se decía de ese sector no arrojaba nada de importancia. Nada interesante había allí. Volvió a la conexión con Ile.

—¿Qué podría ocurrir en ese lugar? Por lo que estuve investigando, siempre ha sido un punto muerto en el espacio —dijo con aire de sabelotodo, aunque reconociendo que había tenido que pedir ayuda para recordar. 

—Le dije lo mismo al coronel, pero me respondió que, al parecer, ya no lo era —su tono de voz era de preocupación. Ni hablar de Isaac, quien cambió del todo su rostro al escuchar esas palabras. Se levantó rápido de su asiento dirigiéndose a la misma ventana de su laboratorio, sin darse cuenta de que Ile aún seguía conectada; su mente ya se encontraba en otro lugar y la llamada había perdido importancia.

“Al parecer, ya no lo era”, aquellas palabras del coronel Pride siguieron dando vueltas en su mente. ¿Qué podría estar ocurriendo en ese lugar? ¿Sería algo para preocuparse? Pensaba que, al menos, debía ser lo suficientemente importante como para que el coronel quisiera verlos con tanta urgencia. Reflexionó un instante. Volvió entonces a la llamada con Ile, quien esperaba con paciencia a que Isaac volviera a la conexión.

—A todo esto, ¿por qué te llamaron a ti y no a mí? Si quieren hablar con los dos, deberían haberme llamado también, ¿no te parece?

—¿No es evidente? Necesitaban comunicarse con la persona más importante primero. Imagino que esa era su prioridad —ironizó tratando de calmar un poco el ambiente tenso.

Mientras aún estaban conversando, y ni siquiera había terminado Ile de decir las últimas palabras, entró de nuevo Charlie para informar a Isaac que lo buscaban desde La Cúpula. Era el coronel Pride.

—Parece que se acordaron de mí. Contestaré la llamada antes de que se molesten. Nos vemos mañana en la reunión, si es que se dignan a invitarme también.

Ile soltó una risita cariñosa y se despidió de Isaac.

Isaac se conectó rápido con el coronel Pride en el segundo visor holográfico que había en el laboratorio. La conversación no alcanzó a durar un minuto. Había recibido instrucciones muy escuetas, pero claras, sobre lo que debía hacer y el tema de conversación al día siguiente. No necesitaba saber nada más por el momento.

Una vez terminada la llamada, Isaac se acercó otra vez al ventanal y se sentó. Esperó un momento y le dio un sorbo a su té, que para este momento ya se encontraba más que frío. Dejó la taza a un lado y su mirada se situó en un punto fijo. A lo lejos, trató de ver el punto que correspondía al vórtice donde estaba el sector que habían descubierto hacía solo un par de décadas y que ahora era objeto de interés: V-456. A pesar de ser uno de los portales más cercanos que había, tenía muy poco conocimiento de aquel lugar. Por otro lado, conocer la ruta de aquel sector era un completo enigma para los científicos. No es que no hubiesen intentado mapear el camino. El problema había sido que, por alguna razón indeterminada, el camino siempre los había llevado a ninguna parte, por lo que habían llegado a la conclusión de que era un sector muerto por el que no valía la pena continuar perdiendo el tiempo. Sin embargo, parecía que algo estaba cambiando.




 







  


Capítulo 2

Ile era todo lo opuesto a Isaac. Se caracterizaba por ser ordenada, estudiosa, metódica y meticulosa. Una de las cosas que la destacaba era su sentido de la responsabilidad. Probablemente, esa era la razón por la cual se llevaba tan bien con Isaac. Una vez, alguien les dijo una verdad fundamental: “Polos opuestos se atraen”. Ile reconocía y se daba cuenta lo bien que aplicaban esas palabras en el caso de ambos.

Desde La Cúpula conocían muy bien las cualidades, personalidad y potencialidades de Ile; aprovechaban de explotar y utilizar esas características en cada oportunidad que se les presentaba. Por ese motivo, a nadie le extrañó cuando la vieron llegar tan temprano a las oficinas centrales de La Cúpula ese día, aun cuando habían sido citados a las ocho de la mañana, así que tuvo que esperar un momento hasta que se cumpliera la hora fijada.

El viaje no fue tan extenso, después de todo, vivía a solo unos cuantos minutos de La Cúpula. Ile era muy consciente del cuidado y la protección del medio ambiente, sabía que los seres humanos debían vivir en completa armonía con el entorno; por lo tanto, siempre trataba de cuidar de él lo más que pudiese. Una forma de hacerlo era que siempre se trasladaba en vehículos que ocuparan energías limpias, que eran característicos en La Gran Ciudad. La mayoría de los transportes utilizaban energía solar o eléctrica, lo que disminuía de manera considerable la contaminación en las calles. En el caso de Ile, prefería utilizar su propio medio de movilización, una especie de transporte similar a una bicicleta con el que se movía distancias no tan grandes. Además, ese viaje le servía para hacer ejercicio, algo muy importante para ella. En pocos minutos había llegado a las instalaciones de La Cúpula.

La Cúpula, junto con sus oficinas centrales, eran lugares extraordinarios. El edificio central era una belleza arquitectónica. Diseños fabulosos y estéticos lo convertían en una envidia para todos los demás edificios. Los espacios eran sumamente contemporáneos. Ile, en todo momento que iba, se detenía un instante a admirar cada hermoso detalle.

Isaac, en cambio, no era tan cuidadoso ni minucioso, ni tampoco se preocupaba tanto del medio ambiente. No es que le gustara contaminar a propósito, pero no se consideraba una persona tan consciente como Ile. De todas formas, como la mayor parte de los vehículos usaban energías limpias, el automóvil que utilizó para llegar era eléctrico. Por supuesto, no era un vehículo propio, primero, porque no le gustaba manejar, y, en segundo lugar, porque consideraba que no le alcanzaba para comprar uno. Así que siempre utilizaba un taxi para trasladarse. 

Isaac no llegó con tanta antelación como su amiga, apenas unos minutos, el tiempo justo para ingresar a la sala de reuniones donde habían sido citados con extrema urgencia. La displicencia que solía mostrar en estas situaciones y, en realidad, en todas sus acciones, hacía parecer que llegar tarde o temprano le daba exactamente lo mismo. Eso molestaba a sus superiores, principalmente cuando lo necesitaban o le solicitaban algo; sin embargo, le permitían esas libertades porque comprendían la importancia del trabajo que realizaba, y valoraban los aportes y la contribución que hasta el momento había hecho en su campo de trabajo.

Como tenía algunos problemas para socializar, no se sentía muy cómodo en situaciones que implicaran estar con otras personas, sobre todo con quienes no conocía. Siempre decía eso, aunque todos sabían que lo cierto era que tampoco le interesaba conocerlas. Al momento de ingresar a las oficinas de La Cúpula, sintió una tensión en el ambiente que lo hizo sentirse más incómodo todavía, así que, como era su costumbre, de inmediato comenzó a buscar con la mirada a su amiga Ile. Apenas la vio, se acercó a ella con rapidez.

—¿Tienes idea de lo que querrán decirnos? —se apresuró Ile en el instante en que vio acercarse a Isaac. Sentía mucha curiosidad, aunque probablemente la expresión correcta era que se encontraba intrigada y algo inquieta con lo que estaba sucediendo. Ella también se había dedicado el día anterior a investigar y averiguar sobre el Sector V-456, aunque había llegado a la misma conclusión: no había nada que llamase la atención en ese lugar. Por esa razón, había reaccionado tan presurosa para responder y hablar.

—Dicen que en tiempos antiguos las personas tenían la costumbre de saludar —sonrió Isaac—, aunque, si me lo preguntas, también me parece una convención social innecesaria en este momento, considerando el apuro y la urgencia de la situación que nos convoca.

En otras circunstancias, Ile lo habría mirado con una cara de complicidad que solamente los dos entenderían. Quienes los conocían solían preguntarse por qué no estaban juntos como pareja, si había una conexión única y especial entre ellos. Pero la respuesta de ambos siempre era la misma: la relación que tenían estaba en un nivel demasiado alto, superior a cualquier clase de deseo emocional, afectivo o romántico propio de la raza humana.

Sin embargo, en este momento no había mucho tiempo para estar mirándose de ninguna forma especial, ya que la situación parecía ser bastante seria.

—Lo siento, desde que llegué siento que hay una tensión extrema en este lugar. Todos andan corriendo, como si hubiese ocurrido una tragedia ¿Será que el habernos pedido venir hoy día tiene relación con este alboroto? —se notaba una evidente tensión en la voz de Ile. No estaba acostumbrada a ese tipo de reuniones ni situaciones. Por su forma de ser, evitaba verse inmiscuida en situaciones conflictivas. Estaba acostumbrada a tener todo bajo control; por eso, aquella incertidumbre la ponía nerviosa. Tenía razón cuando decía que había tensión en el ambiente, todos iban de acá para allá como si se tratase de una desgracia.

—No lo sé, pero está relacionado con el Sector V-456 como nos dijo el coronel, quizás habría motivos para preocuparse, ¿no crees?

—¿Qué podría ser tan preocupante?

—Eso es lo que debemos averiguar. Ayer, después de la llamada del coronel, me puse a investigar sobre ese sector.

—Yo hice lo mismo, pero no encontré nada que nos dijera algo productivo. Y tú, ¿encontraste algo interesante que pudiese ayudarnos a entender lo que está pasando?

Justo en el momento en que Isaac iba a responder, el coronel Pride irrumpió en la sala de reuniones. Su rostro reflejaba preocupación, dando a entender que la situación parecía grave, pero que ni siquiera él tenía muy claro lo que estaba ocurriendo. Entró a la habitación con una taza de café como era su costumbre. Siempre le gustaba tomarlo cargado cuando las cosas no marchaban bien. Decía que lo tranquilizaba; aunque, para ser honestos, normalmente se le veía con su taza de café dondequiera que iba. Isaac trató de pensar alguna ocasión en que no hubiese visto al coronel con su taza de café, pero no lo consiguió. 

Caminó con lentitud por la oficina. En el centro había una mesa dispuesta para reuniones, así que tomó asiento en una de las sillas.

—Tomen asiento, niños, por favor —el coronel Pride tenía la costumbre de llamar así a quienes parecían menores de cuarenta años. Aunque había sido soldado por mucho tiempo, podía ser muy paternal cuando lo deseaba. Sin embargo, en otras ocasiones lograba ser muy duro y exigente. Hizo el gesto a Isaac y a Ile para que tomaran asiento, y sorbió un poco de su café.
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